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Capítulo 1

La casa del ¡NO!

Capítulo 1: La cerveza

—Deme otro trago —le decía Sebastián al cantinero.

El cantinero se lo sirve con miedo, porque estaba borracho, y por eso
mismo no sabía si le podía pagar o no, pero no importa, ya que el
cantinero siempre, antes empezar a servirles los tragos a la gente, pide
sus datos, como número celular, cédula de identidad, el lugar en el cual
vive, nombre, edad, entre otros.

El cantinero en cuanto ve que el señor se va ebrio, lo deja, ya que tiene
sus datos. —Mañana voy a ir a su casa —se dijo con satisfacción.

«Hello, it's me». Sonaba esa canción en la radio del cantinero, el cual
poseía el nombre de Raúl. Dirigiéndose a su trabajo, justo antes de abrir
su comercio, recordó que tenía que ir a la casa de Sebastián, pero como le
dió taaaaaaantaaa flojeeera, no fue ese día.

Al día siguiente, por fin ya sábado, fue muy emocionado a la casa de
Sebastian. Fue tanta la emoción de Raúl (el cantinero), que le llevó una
botella de vino, de la más alta calidad.

Vió la fachada de la casa de Sebastian, y era bastante fea, se notaba que
le faltaba un retoque, como dicen en otros lares. Entró y se encontró con
una muy inmensa sorpresa: la casa estaba llena de oraciones y letras
como «Yo ¡NO!», «Tu ¡NO!» y «¡NADIE DE NOSOTROS!».



Capítulo 2

Capítulo 2: el celular

El  señor, al entrar y ver todo eso, se sorprende. Quién "no" lo haría. De
repente, escucha un celular, como el de los Iphone. Va a la primera
habitación: no hay nadie. Va a el baño: nada. A los demás cuartos: y
nada. Revisó todo y no encontró nada. Lo unico que no revisó Raúl fueron
los armarios. En cuanto vio el primer armario, vio a Sebastian muerto con
una cuerda en su cuello, y una carta en su pecho que decía:«Hola, el que
esté leyendo esto, por favor no llore. Lo hice por un bien mayor. Gracias
por venir a mi casa. Hasta luego».
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